
Aro IV 

ADMINISTRACIÓN: 

Lema, 27. 

Jiimilla 14 de As'osto de 1887. 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 

Núm, 152. 

REDACCIÓN: 

Plaza Constitucional, 14. 

PRECIOS DE SUSCEICION. 

E n J.UMILLA trps mesps, í por.etaí.—Fuera, 2'50. 

Número suelto, íáO cóntiisios.—Coimniieatlos de 10 céntimos á 25 pesetas linea. 

i-»3 i]iftgo6"i)OT ai l i iaaí i ido en lil iTanias ó sellos de oorrat». 

ADVERTENCIA. 

La correspondencia a l Adminis t rador . 
Son colal)0)-adores todos los quo figurón c»mo snscritores. 
Los or iginales vendrán firmadoa y no se dtfviwlvo ninguno. 

A LOS SRES. SUSCRITORES. 

Siendo estraordinarios los abusos 
"CjUe se vienen cometiendo en el pago 
<^Q ios recibos de suscricion y depen
diendo la buena tnarcha del periódico 
^e la exactitud en el cobro, la Admon-
pone en conociiiiiento de todos: 

1." No será servido el periódico á 
^ u e l que dentro dei primer raes de 
«ada trimestre no haya cubierto su 
'CiK)ta correspondiente, 

2.° No se remitirá el periódico á 
los suscritores de fuera que no paguen 
por adelantado la suscricion ó piér-
^onsi eíi esta que la haga efectiva. 

O lo que es lo mismo, si quieren 
Siue ©1 ciego cante 

CRÓNICA. 

Estamos echando chispas. 
Los elementos se han desatado contra uo-

'Sotros y parece como si estubióramos deja-
••ios de la mano de Dios. 

Puego por arriba, por ahajo; en el campo, 
*n la calle del Rico, en la del Rollo-viejo, 
*» la de Loreto, hasta eu el cielo, que es 
<!uanto hay que decir, 
t Nada; que no nos llpga la camisa al cuerpo. 

türacias que tenemoá el de bomberos, quo 
*l no puede luchar contra el fuego del cielu, 
ruándose trata del de la tierra no hay quien 
le moje la oreja. 

Es verdad que al oír las campanas el mar-
"Qs, se encontraron con el parque desprovis
to; y si no hubiera sido porque sobrevino D. 
Salvador en el acto y mandó comprar iu-
í^aediatamente todos los trastos necesarios, á 

eptas horsts aun no hubiéramos podido salir 
de apuros. 

Como se dijo en un principio que el fuego 
era en el Hornillo, los maliciosos creyei-on 
algo interesadas las disposiciones de la au
toridad. No lo creemos. 

Afortunadamente después se supo que era 
en. el término de Abarán, 

Ahora veremos como se recompensa el 
celo de este cuerpo y el arrojo de su comen-
dante, que á pió, al frente de eu brigada, 
partió como una Ur-cha, sin que dispusieran 
carruaje alguno para su conducción. 

Si no les dan una cruz, como dicen, por lo 
menos, unos zapatos nuevos no habrá quien 
se los quite. 

Nos parece que el premio no puede ser más 
económico. 

Mientras tanto, aquí estuvimos en peligro 
de morir achicharrados. Merced al arrojo de 
algunos vecinos, pudieron sofocarse los dos 
incendios que .se declararon dentro de la po
blación, casi simultáneamente. 

Sobre la importancia del siniestro de la 
><ierra da la Pila, tenemos entendido que en 
los primeros informes que se dieron á Mur
cia, se calculaba una estension de 800 hec
táreas de monte y unos 20.000 pinos. El 
Ayudamte do Montes del distrito que ha exa
minado después el terreno, ha dado parte de 
150 hectárea» y 1,600 pinos destruidos. 

Quisiéramos oir, á propósito de esto, la 
iluirtrada opinión del Sr. Egóacue, ingenie
ro de montes 3' director accidental de obras 
públicas, porque nos parece que aquí ha ha
bido una equivocación y no pequeña. 
La diferencia es de 700 hectáreas! 

No es cosa mayor. 
Sin duda alguno de los que han medido 

ese terreno, lo ha hecho con los pies. 
Vamos, que ha sido una medición en 

tovt-o. 
Pero, en fin, dejemos estos asuntos quo tie

nen muy poca importancia si se comparan 
con la que se le ha dado á la viruela. 

Que si ha habido ciento ó mil ó milenta 
invasiones. Que si les médicos no dan parte. 
Que la Junta de Sanidad. Que el Alcalde. 

Que si las aguas. Que si las ropas....En fin, 
que todo el mundo habla j nadie sabe á qué 
carta quedarse. 

Unos, que solo es viruela discreta. (Ya ven 
Vds. si es ventaja.) Otros, que es tonta. Re
sultado.- que estamos con el alma en un hilo, 
temiendo quedarnos como uua criba. 

La ventaja es que al fin la .Junta de Sa
nidad ha resuelto que todo a« broma y, por 
consiguiente, podemos, sin alarma, disfrutar 
de los futuros regocijos. 
Con la estraordinaria concurrencia que hay 

de feriantes; las famosas corridiis de toros, 
los castillo.s de fuegos artificiales y todo lo 
demás que se ha anunciado en los progra
mas d© costumbre no faltarán elementos pa
ra divertirse. 

Lo único que puede que falte son dineros. 
Ahora si que nos vendría bien un milloa-

cejo. 
No precisamente el famoso millón da ma

rras, extraviado no se sabe por donde. 
—Sino otro (que allá, allá andará) y oou el 
cual pudiera sorprendernos el mejor dia el-
Sr. Ramos, si quisiera dar un alegrón á mu
chos propietarios y comerciantes de vinos 
que están esperando sus saldos como santo 
advenimiento. 

¡Ah! Si cayera esa rata! 
— Yo, decia uno de estos judíos que esperan 
el Me,=!Ías, si cobrara pronto le regalaba un 
niño llorón al Secretario. 
—Y para qué quiere el Secretario ese 5e&e7 
— Toma! Para colocarlo eu las oficinas. ¿Crea 
V. que sería este el primer caso? 
— Pues yv), decía otro, mas bien le ferio una 
campanilla á D. Isidoro. 
—Y yo una montera á D. Salvador. 
—No hay ' qué apurarse, señores. Si no vie
nen esos múdeos, y andamos escasos de toa
dos, y Vds. se empeñan en que obsequiemos 
á la situación le coiupraremos un pito. 

¿Qué serenata mejor 
para obsequifir ¿ uu alcalde, 
quo nos cueste más barata 
y quo esté más eu carácter? 

¿^af^ 


